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ACTO  UNiCO. 


Escena  partida  on  dos  habitaciones  de  la  misma  dimensión;  la  de  la  de- 
recha menos  que  modestamente  amueblada;  la  de  la  izquierda  con 
lujo.  La  primera,  de  la  familia  de  Rubio;  la  otra,  de  la  de  Moreno. 
En  cada  departamento  puerta  al  foso,  y  per  lo  menos  una  lateral. 


ESCENA  PRIMERA. 

RUBIO,  BALBINA,  MORENO,  JACINTA  ,  SOLEDAD. 

Rubio  leyendo   un    periódico,   su  mujer  (Balbina),  entrando  y  saliendo 

con  útiles  de  cocina;   Moreno  con  otro  diaíió;  Soledad  pinta  un  plato  y 

Jacinta  lee  en  un  libro.  Noche. 

Rubio.  La  situación  está  caída;  no  hay  más  que  leer  esta  úl- 
tima hora  para  conocerlo.  (Lee.) 

Moreno.  Pues,  señor,  tenemos  poder  para  treinta  ó  cuarenta 
años;  no  hay  más  que  leer  la  prensa  de  hoy  para  cer- 
ciorarse de  ello.  (Lee.) 

Rubio.     ¿Qué  haces,  Soledad? 

Soledad.  Pintando  este  plato;  le  estoy  llenando  de  flores. 

Rubio.     Mejor  estaría  lleno  de  magras. 

Soledad.  ¡Qué  prosaico  eres,  papá! 

Rubio.     Hija,  á  los  tres  años  de  cesantía  no  hay  nada  poético. 
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Bien  mirado,  no  importa  que  embadurnes  toda  la  vaji- 
lla. Para  el  uso  que  hacemos  de  ella...  (Continúa  le- 
yendo.) 

Jacinta.  ¡Já!  ¡já!  ¡já!  ¡já! 

Moreno.  Hola,  parece  que  te  gusta  la  novela. 

Jacinta.  Tiene  unas  situaciones  graciosísimas. 

Moreno.  ¿De  quién  es?  (No  vaya  á  resultar  inmoral.) 

Jacinta.  De  Paul  de  Kock. 

Moreno.  (Me  tranquilizo.)  (sigue  la  lectura.) 

Balbina.  (Con  una  sartén.)  ¿Pero  todavía  estás  aquí? 

Rubio.     ¿Y  adonde  he  de  ir,  esposa  de  mis  pecados? 

Balbina.  Á  los  círculos  políticos. 

Rubio.     Sí,  de  verano,  con  una  temperatura  del  polo  Norte. 

Balbina.  Como  nos  sorprendió  tu  cesantía  á  principios  de 
Junio... 

Rubio.  Sí,  lo  primero  de  que  nos  deshicimos  fué  de  mi  ropa 
de  invierno. 

Balbina.  Que  aún  no  hemos  podido  reponer. 

Rubio.     Gracias  á  Dios  hay  señales  de  crisis. 

^ALBINA.  ¿Sí?  (Al  lanzar  esta  exclamación,  volviendo  la  sartén,  deja  caer 
una  tortilla.) 

Rubio.     ¡Mujer! 
Soledad.  ¡Mamá! 

Balbina.  No  hay  que  hacer  aspavientos  ¡así  como  así  ya  iba  yo 
á  volver  la  tortilla!  Si  se  volviera  la  otra  con  tanta 

facilidad...  Á  Ver,  Un  plato...  (Toma  el  que  pinta  Soledad 
y  pone  en  él  la  tortilla.) 

Rubio.     ¡Desgraciada! 

Soledad.  ¡Dios  mío! 

Balbina.  ¿Qué  sucede? 

Soledad.  ¡Que  esc  plato  está  recién  pintado? 
.Rubio.     ¡Y  vamos  á  comer  tortilla  al  arco  iris! 
^Soledad.  Yo  lo  siento  por  el  plato. 

Rubio..     Yo  por  la  tortilla. 

íBalbina.  Tu  papá  se  comerá  lo  de  abajo  y  punto  concluido. 
Rubio.      Eso,  y  que  reviente. 
Ualbjna..  En  seguida  vuelvo;  me  dirás  eso  de  la  crisis  y  reuni- 


remos  consejo  de  familia.  Niña,  ven  conmigo. 
Soledad.  ¡Adiós  mis  flores!  (vánse  ambas.) 

ESCENA  II. 


MORENO  y  JACINTA,  RUBIO  solo. 

Moreno.  Lo  dicho,  nos  eternizamos  en  el  poder.  ¡Pobre  Rubio. 
Si  espera  reemplazarme  se  va  á  morir  con  la  gana  en 
ese  medianero  cuarto  interior  que  yo  ocupé  dos  años, 
mientras  él,  que  desempeñaba  entonces  el  cargo  que 
yo  ahora  desempeño,  habitaba  este  principal  exterior 
de  doce  mil  reales. 

Rubio.  (Que  ha  estado  leyendo.)  Ahora  parece  que  va  de  veras  la 
crisis.  ¡Pobre  Moreno!  ¡Qué  sofoquina  va  á  tomar 
cuando  me  tenga  que  hacer  entrega  del  cargo!  Por- 
que el  amor  propio  lo  exige;  renuncio  á  todo  ascenso 
con  tal  de  humillar  al  que  me  ha  sustituido,  no  sóío 
en  el  empleo,  hasta  en  el  cuarto. 

Jacinta.  Ya  he  concluido 

Moreno.  ¿Sí? 

Jacinta.  Oye,  papá,  para  esa  recepción  del  Ayuntamiento  ne- 
cesito un  traje  y  algunos  adornos. 

Moreno.  ¿Pues  no  los  tienes? 

Jacinta.  Sí,  pero  me  los  he  puesto  ya  la  friolera  de  dos  veces. 

Moreno.  Entonces... 

Jacinta.  Y  como  tú  aseguras  que  no  vais  á  caer  nunca,  aun- 
que una  gaste... 

Moreno.  Dices  bien,  hija  mía.  Pero  á  estas  horas  ¿dónde  vas  á 
encontrar?... 

Jacinta.  ¿Traje?  Está  ya  encontrado.  Una  revendedora  me  lo 
ha  ofrecido;  parece  que  perteneció  á  la  hija  de  unos 
duques,  y  sólo  se  le  ha  puesto  una  vez  por  un  cuarto 
de  hora  nada  más.  (Suena  la  campanilla.)  Ahí  está  la 
prendera.  Voy  á  ver. 
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ESCENA  III 


RUBIO  y  MORENO. 

Moreno.  Tiene  razón;  aunque  no  ahorremos,  no  hay  necesi- 
dad. Estamos  seguros.  ¡Cuándo  lo  dice  mi  periódico! 

Rubio.      Es  inevitable  la  crisis.  Este  suelto  no  falla. 

Moreno.  (Leyendo.)  «El  paternal  gobierno  que  nos  rige...»  ¡Qué 
verdad  tan  grande! 

Rubio.  (Leyendo.)  «El  brutal  y  despótico  gobierno  que  nos  es- 
quilma...» Esto  es  escribir  y  lo  demás,  bambolla. 

Moreno.  «El  patera»!  gobierno  que  nos  rige  tiene  asegurada 
su  existencia  ministerial  por  veinte  años,  lo  menos.» 
•  Hombre,  y  es  poco. 

Rubio.  «Que  nos  esquilma,  tiene  pendiente  sobre  su  cabeza 
la  espada  de  Damocles.»  Damocles,  Damocles...  Será 
un  general  de  los  nuestros,  el  tuturo  ministro  de  la 
Guerra. 

Moreno.  «El  último  discurso  del  señor  presidente  del  Consejo 
fué  una  revelación  más  de  su  colosal  y  piramidal  elo- 
cuencia.» Eso  no  hay  quien  lo  nbgue. 

Rubio.  «Nada  más  vulgar  ni  chabacano  que  el  último  discur- 
so del  señor  presidente  del  Consejo.»  De  acuerdo, 
completamente  de  acuerdo  con  mi  opinión. 

Moreno.  «El  celoso  ministro  de  Ultramar — hé  aquí  mi  jefe — 
está  siendo  objeto  de  los  mayores  elogios  por  su  ges- 
tión.» Naturalmente. 

Rubio.  «Está  siendo  objeto  de  censuras  generales  la  gestión 
del  ministro  de  Ultramar.»  ¿Y  cómo  no?  ¿Y  cómo  no? 
¿Quién  no  ha  do  censurar  al  que  decretó  mi  cesantía? 

Moreno.  «Los  círculos  políticos  desanimados.» 

Rubio.     «Mucha  animación  en  los  círculos  políticos.» 

Moreno.  «Cuatro  grados  ha  descendido  hoy  el  termómetro.» 

Rubio.  «La  temperatura  ha  subido  hoy  cuatro  grados*»  ¡Cua- 
tro grados  en  un  solo  día!  La  cosa  marcha.  Si  no  su- 
bimos por  buenas,  con  echarse  al  campo  el  general 


—  9  - 

DamocleS,  negocio   Concluido.  (Campanilla  en  este  lado.) 

Á  ver...  Si  me  llamará  el  jefe  del  partido...  (váse  por 

el  foro.) 

ESCENA  IV. 

MORENO  y  JACINTA. 

Jacinta.  Papá,  el  mueblista  con  la  cuenta  de  la  renovación  de 

tu  despacho. 
Moreno.  ¿Á  cuánto  asciende? 

Jacinta.  Á  seis  mil  reales.  La  he  examinado  y  está  bien. 
Moreno.  El  caso  es  que  si  se  le  paga,  no  vá  á  quedar  para  tu 

vestido. 
Jacinta.  Pues  que  espere.  Los  tapiceros  son  todos  ricos.  Voy 

á  decirle  que  vuelva  el  mes  que  viene. 
Moreno.  Deja,  yo  se  lo  diré,  (vánse.) 

ESCENA  V. 

BALBINA,  SOLEDAD  y  RUBIO. 
Balrina.  Ten  cuidado,  niña,  no  arrugues  el  vestido.  (Por  uno  de 

sociedad  que  sacará  en  la  mano;  la  madre  sale  con  varias  cajas 
de  cartón.) 

Soledad.  ¡Qué  lástima!  Tener  que  desprendernos  de  nuestras 
galas. 

Balrina.  ¡Ay,  hija  mía!  La  vida  del  empleado  es  así;  una  serie 
de  desprendimientos  en  sentido  contrario.  En  el  po- 
der, de  dinero;  en  la  cesantía,  de  lo  adquirido  en  el 
poder. 

Soledad. ¿Á  dónde  irán  á  parar? 

Balbina.  ¿Sabes  tú  de  dónde  vinieron?  La  prendera  que  nos  los 
vendió,  la  misma  que  se  losjva  á  llevar,  dijo  que  eran 
de  una  prima-donna;  probablemente  de  alguna  prima 
á secas. 

Rubio.     Ahí  está  la  revendedora. 

Soledad. Que  espere.  Papaito,  ¿no  habrá  algo  de  que  echar 
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mano  antes  que  deshacernos  de  esto? 

Rubio.     ¿Y  de  qué? 

Soledad.  De  lo  más  supérfluo. 

Rubio.  Como  no  vendamos  los  cubiertos...  yo  no  sé  de  nada 
más  supéfluo,  puesto  que  hemos  suprimido  la  comida. 

Balbina.  ¡Los  cubiertos,  los  cubiertos!  Esos  que  os  parecen 
los  mismos,  son  otros,  son  de  metal  blanco.  Los  de 
plata  han  hecho  ya  dos  Navidades  fuera  de  casa. 

Soledad. Tu  reloj.  ¿No  decís  que  es  una  alhaja  de  cuatro  mil 
reales? 

Balbina.  Dice  bien  la  niña. 

Rubio.  (jTrance  cruel!)  ¡Mi  reloj!  ¿Hay  otro  por  ventura  en 
la  casa?  Si  le  vendo  ¿cómo  vais  á  saber  á  la  hora  á 
que  os  levantáis,  á  la  que  habéis  de  acostaros,  final- 
mente, y  ésta  es  la  más  importante,  á  la  que  se  ha 
de  comer? 

Balbina.  Á  la  que  tengamos  comestible. 

Soledad.  Sí,  papá,  haz  este  último  sacrificio,  (ai  tirarle  de  la  ca- 
dena para  sacarle  el  reloj,  se  vé  colgar  de  aquella  una  cajita 
redonda.)  ¿Qué  es  esto? 

Rubio.     ¡Me  partió! 

Balbina.  ¡Una  caja  de  pildoras! 

Rubio.  ¿Estás  segura  de  que  ha  tenido  pildoras?  Á  mí  me 
parece... 

Balbina.  ¡Silencio!  ¿Qué  has  hecho  del  reloj? 

Rubio.     Se  le  han  comido  los  jefes  de  mi  agrupación. 

Balbina.  ¡Embustero! 

Rubio.  Me  explicaré...  Á  cada  discurso  de  nuestros  pro- 
hombres, se  obsequia  al  orador  con  un  banquete,  y 
como  en  esta  semana  han  hablado  los  seis  de  primera 
categoría,  cátate  que  les  hemos  dado  otras  tantas 
comilonas,  sin  contar  fas  serenatas,  ni  la  impresión 
de  los  discursos. 

Balbina.  ¿Y  qué? 

Rubio.     Toma,  pues  que  yo  he  pagado  mi  escote. 

Balbina.  ¡Luego  has  comido! 

Rubio.     Por  mí  y  por  vosotras. 
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Soledad.  Egoista. 

Balbina.  Ya  se  vé  que  te  has  acordado.  Ni  siquiera  nos  has 
traído  un  mal  queso  de  bola. 

Rubio.  Puedo  juraros  que  no  os  olvidé  un  instante.  Siempre 
que  iba  á  tomar  alguna  cosa,  me  servía  triple  can- 
tidad. 

Balbina.  Pero  el  reloj... 

Rubio.  Á  él  voy  á  parar.  ¿De  dónde  había  yo  de  sacar  lo  ne- 
nesario  para  esas  fiestas?  Empeñé  el  reloj  en  cuaren- 
ta duros,  y  aquí  está  la  papeleta  dentro  de  la  cajita. 

Soledad. De  modo  que  no  hay  remedio. 

Balbina.  No  le  hay,  hija  mía. 

Soledad.  Deshaciéndome  de  mls'trajes,  concluiré  por  perder  la 
proporción  que  es  hoy  nuestra  esperanza. 

Rubio.  ¿El  auxiliar  de  mi  negociado?  Es  un  chico  de  buenos 
sentimientos. 

Soledad.  Sí,  pero  cada  día  que  pasa,  está  más  indiferente . 

Balbina.  Yo  diría  que  huido.  Llama  á  la  prendera. 

Rubio.  Señora  Paca,  pase  usted  por  aquí.  En  cuanto  suba- 
mos, (Á  Soledad.)  te  compro  otro  mejor. 

Soledad.  Pero  si  estáis  haciendo  el  enano  de  la  venta  al  revés. 
Siempre,  ¡qué  subimos!  ¡qué  subimos!  y  nunca  subis. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  SEÑORA  PAGA. 

Paca.      Para  servir  á  ustés. 

Balbina.  Adiós,  Paquita.  Dispense  usted  si  le  hemos  hecho 
esperar. 

Paca.  Ya  estoy  acostumbrada.  Y  qué,  ¿me  dan  ustés  ese 
vestido  y  esos  perifollos? 

Balbina.  Sí,  señora.  Nos  sobran  tantos  trapos,  que  no  tene- 
mos ya  donde  poner  esos. 

PACA.         Ya  me  lo  figuro.   (Maliciosamente.) 

Balbina.  Como  desde  que  ese  se  puso  malo  de  los  oídos,  le 
hace  daño  el  ruido  de  la  calle,  tuvimos  que  mudar- 
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nos  á  este  interior,  y  todos  los  interiores  son  tan  re- 
ducidos... 

Paca.  Ya  me  hago  caigo.  En  fin,  sacaré  el  mejor  partido 
posible. 

Balbina.  Usted  mejor  que  nadie  sabe  lo  que  puede  pedir,  como 
nos  pidió  al  adquirirle. 

Paca.      Ha  perdido  mucho,  pero  ya  veré. 

SOLEDAD,  ¿Qué  haces,  papá?  (Á  Rubio,  que  se  tapa  los  oídos  con 
gruesas  bolas  de  algodón.) 

Rubio.     Estoy  justificando  mi  enfermedad. 

Paca.       ¿Y  estas  cajas? 

Soledad.  Los  adornos,  flores,  plumas... 

Paca.  También  tengo  encargo  de  esas  cosas.  Bueno,  volve- 
ré en  seguida,  porque  voy  cerca. 

Balbina.  No  hay  prisa,  pero  cuanto  antes  mejor,  porque  no  se 
moleste  usted.  ¿Sabe  usted? 

Paca.      Sí,  sí.  Ea  que  se  alivie  el  señor. 

Rubio.     Muchas  gracias. 

Balbina.  Vaya  usted  con  Dios. 

Soledad.  ¡Adiós,  mi  traje  de  sociedad! 

ESCENA    VII. 

DICHOS,   menos   PACA. 

Balbina.  ¡Qué  vergüenza,  Dios  mío,  qué  vergüenza! 
Soledad.  Ya  vé  usted,  como  no  viene  Robustianito. 
Rubio.     Él  volverá,  si  es  de  ley.  Voy!  al  segundo  á  ver  si 

sabe  algo  de  la  crisis  nuestro  vecino  el  periodista. 
Balbina.  Sí,  hombre,   sí;  entérate.  Nosotras  á  la  cocina.    Así 

no  hay  necesidad  de  dos  luces. 
Soledad.  Cuando  digo  que  Robustiano  se  echa  para  atrás... 

RUBIO.       Hasta  luego.  (Rubio  desaparece  por  el  foro:  Balbina  y  Soledad 
por  la  latera!.) 
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ESCENA  VIH. 

JACINTA  y  PACA. 

Suena  la  campanilla  del  lado  de  la  habitación  de  Moreno. 

Jacinta.  Jüesde  la  primera  lateral.)  Si  es  una  señora  coa  varios 
líos,  que  pase  aquí.  ¿Será  ella?  Son  las  ocho  y  la  re- 
cepción comienza  á  las  diez. 

Paca.      ¿Hay  permiso? 

Jacinta.  Adelante. 

Paca.      Buenas  noches,  señorita. 

Jacinta.  Muy  buenas.  ¿Trae  usted  eso? 

Paca.      Aquí  está.  Este  es  el  vestido. 

Jacinta.  Algo  chafado  parece. 

Paca.  Pues,  mire  usted,  no  tiene  más  que  una  postura. 
Como  me  han  encargan  el  secreto,  no  digo  de  quien 
era;  pero,  ese  vestido  sólo  ha  cogido  el  polvo  de  las 
escaleras  de  Palacio. 

Jacinta.  ¿Y  los  adornos? 

Paca.      Compañero  todo,  señorita. 

Jacinta.  Vamos  á  probármelo,  y  si  me  está  bien... 

Paca.      Como  hecho  para  usted. 

Jacinta.  Vamos.  (Salen.) 

ESCENA    IX. 

ROBUSTÍANO. 

Rob.  La  puerta  abierta...  Claro,  tienen  ya  tan  poco  que 
dejarse  robar.  Esto  es  fuerza  que  concluya  hoy.  Yo 
no  puedo  comprometer  mi  porvenir.  Á.  mi  edad,  auxi- 
liar, digo,  estoy  en  camino  do  una  cartera.  Algo  me 
perjudica  el  frenillo  como  orador;  pero,  donde  me 
atranque,  rompo  el  pupitre  de  un  puñetazo — no  será 
el  primero — y  con  el  tiempo  todos  los  defectos  desa- 
parecen. ¿Dónde  estará  la  gente  de  esta  casa?...  (Gol- 
pea lo»  muebles  con  un  junquillo.) 


—  44  - 

ESCENA  X. 

DICHO  y  B  ALBÍN  A. 

Balbina.  ¿Quién  anda  ahí? 

Roe.        Soy  yo,  doña  Balbina. 

Balbina.  Robustianito...  Siéntese  usted;  voy  á  llamar  á   la 

niña. 
Rob.        No,  no  se  moleste  usted.  Mejor  es  que  hablemos  los 

dos  sin  que  ella  se  entere. 
Balbina.  Gomo  usted  guste.  (Éste  viene  á  pedirme  la  mano  de 

Soledad.)  (Se  sientan.) 

Rob.        (No  sé  como  empezar.)  Pues...  yo...  es  el  caso...  por 

mi  parte... 
Balbina.  (Gomo  lo  había  pensado.) 
Rob.        La  verdad...  no  quisiera... 
Balbina.  Rompa  usted,  hijo,  rompa  usted. 

ROB.  Pues...  pues...  ¿Usted  fuma?  (Ofreciendo  la  petaca.) 

Balbina.  ¡Robustianito! 

Rob.  Es  verdad,  creía  estar  hablando  con  el  señor  de 
Rubio. 

Balbina.  Es  igual,  hijo  mío,  es  igual.  (La  emoción  no  le  per- 
mite distinguir  de  sexos.) 

Rob.  (Me  lanzo.)  Gomo  iba  diciendo,  ya  sabe  usted  que  yo 
soy  novio  de  Soledad. 

Balbina.  Muy  á  gusto  nuestro...  y  de  ella. 

Rob.  Lo  creo,  porque  yo  soy  lo  que  se  llama  una  propor- 
ción. 

Balbina.  Favor  que  usted  se  hace. 

Rob.  Gracias.  Mi  familia  es  déla  madera  de  que  se  hacen 
los  Ministros. 

Balbina.  En  efecto,  es  usted  de  madera... 

Rob.  Gracias.  Tengo  un  tío  para  cada  situación,  y  así  me 
van  empujando,  empujando,  empujando... 

Balbina.  Vamos,  que  usted  espera  hacer  un  porvenir  á  empu- 
jones. 
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Roe.        Justamente. 

Balbina.  Al  grano. 

Roe.        Pues,  es  el  caso,  que  mi  tío... 

Balbina.  ¿Cuál  de  ellos? 

Rob.  El  que  está  ahora  en  candelero,  el  de  la  Guerra;  pues, 
me  llamó  ayer  á  su  despacho  para  rece  raendarme  un 
asunto  de  mi  negociado,  y  al  despedirnos,  me  dijo: 
«chico,  ¿y  tú  cuándo  te  casas?» 

Balbina.  (Ya  pareció  aquello.)  ¿Qué  contestó  usted? 

Rob.  Yo,  como  sobrino  respetuoso,  contesté:  cuando  us- 
ted quiera,  tío. 

Balbina.  ¿Y  él,  qué  replicó? 

Rob.        Por  mí,  cuando  te  dé  la  gana. 

Balbina.  Y  usted... 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  RUBIO. 

Rubio.     Señor  don  Robustiano... 

Rob.        Señor  de  Rubio... 

Balbina.  Mi  marido  siempre  tan  inoportuno,  es  decir,  siempre 

tan  marido. 
Rubio.     ¿Sabe  usted  que  se  habla  de  crisis? 
Rob.        Me  tiene  sin  cuidado;  entren  los  que  entren,  no  ha 

de  faltar  un  tío  en  él  Ministerio. 
Rubio.     Un  tío  de  usted... 
Rob.        Á  la  fuerza. 

Balbina.  (Viene  á  pedirnos  la  mano  de  Soledad.)  (Ap.  a  Rabio.) 
Rubio.     (¡Hola!)  Vuelva  usted  á  tomar  asiento;  siéntate,  esposa 

de  mi  alma;  sentémonos. 
Rob.        El  caso  es  que  se  me  va  á  hacer  tarde. 
Rubio.     Aun  es  temprano.   No  son  más  que  las...  (Echando 

mano  á  la    cadena    saca   distraídamente*  la  caja  como  si  fuese  el 
reloj.) 

Balbina.  (Rápida.)  Le  tienes  parado. 

RUBIO.       ES  Verdad.  (Guardando  la  caja.) 

Rob.        Calle,  qué  reloj  más  particular  usa  usted. 
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Balbina.  Es  que  mi  marido  es  tan  pulcro  que  le  lleva  dentro 
de  una  cajita. 

ESCENA   XII. 

DICHOS  y  SOLEDAD. 

Soledad.  Mamá,  mamá...  ¡Ah!  ¡Estaba  usted  aquí,  Robustia- 
no!...  ¿Por  qu£(no  me  han  avisado  ustedes? 

Rob.        Señorita.,. 

Balbina.  (Viene  á  pedirnos  tu  mano.) 

Soledad.  (Se  la  habréis  concedido.) 

Balbina.  (Todavía  no.)  (Todo  esto  muy  rápido.) 

Rubio.  Niña,  al  parecer,  tenemos  que  tratar  de  ciertos  asun- 
tos que  no  exigen  por  ahora  tu  presencia... 

Soledad.  No,  si  venía  sólo  á  avisar  á  mamá  de  que  una  vecina 
nos  ha  invitado  á  pasar  á  su  habitación  para  ense- 
ñarnos algunas  compras. 

Balbina.  Toda  vez  que  ya  está  aquí  mi  esposo  y  él  es  el  lla- 
mado en  primer  término  á  resolver  esta  clase  de 
asuntos,  con  el  permiso  de  usted,  Robustianito... 

Rob.        Es  usted  muy  dueña. 

Balbina.  (Así  como  así,  ya  estaba  yo  nerviosa.) 

Soledad.  Volvemos  pronto;  es  en  la  misma  casa.  Me  han  avi- 
sado poruña  ventana  del  patio. 

Balbina.  (Cógele  la  primera  prenda  que  suelte.)  (Á  Rubio.) 

Soledad.  (Ten  diplomacia.)  (id.)  Gracias,  ííobustiano.  (ai  pasar 

junto  á  él.) 

Balbina.  En  seguida  damos  la  vuelta,  (salen  por  el  foro.) 

ESCENA  XIII. 

KUBIO  y  ROBUSTIANO,  JACINTA,  BALBINA  y  SOLEDAD. 

Jacinta  en  traje  de  sociedad,  pavoneándose  ridiculamente. 

Rob.        ¿Gracias?  No  comprendo...  - 
Jacinta.  Me  sienta  á  las  mil  maravillas. 
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Rubio.      Couque,  usted  dirá,  hijo  mío.  (Este  hijo  mió  es  una 

insinuación  de  primera  fuerza.) 
Rob.         Pues  yo  tengo  que  decir,  digo... 
Rubio.     Adelante,  adelante. 
Rob.         Pues...  ¿conque  se  habla  de  crisis? 
Rubio.     Tecía  que  está  ya  planteada  y  que...  (Continúan  como 

conversando  en  voz  baja.) 

Jacinta.  ¿Si  no  vendrán  esas  cursis?  (campanilla.)  Ya  están  ahí# 

¡Cómo  las  voy  á  humillar! 
Rubio.     Total,   sí,  señor;   pero  hablemos  del  asunto  que  le 

trae. 
Balbina.  ¡Jacintita! 

Jacinta.  Doña  Balbina,  Soledad...  (Besándose.) 
Soledad.  Amiga  mía... 
Balbina.  (¡El  vestido  de  mi  hija!) 

SOLEDAD.  (¡Mi  vestido!)  (Casi  simultáneas  las  dos  exclamaciones.) 

Jacinta.  (Ya  han  reparado  en  mi  traje.) 

Balbina.  ¿Es  ese  vestido  una  de  las  compras?... 

Jacinta.  Sí,  señora,  acaban  de  enviármele  de  París. 

Madre  é  hija.  ¡De  París! 

Jacinta.  Véanle  ustedes  bien. 

Rubio.  Muchas  gracias  por  los  elogios  que  hace  usted  de  mi 
hija.  (Vamos,  ya  parece  que  se  decide.) 

Balbina.  ¡Qué  parecido  es  al  que  estreuaste  para  el  centenario 
de  Calderón! 

Soledad.  El  mismo  corte. 

Balbina.  La  misma  tela. 

Soledad.  Los  mismos  adornos. 

Jacinta-  Apropósito  de  adornos,  miren  ustedes  estas  chuche- 
rías que  también  me  han  remitido  de  París.  (Por  la 

cajas.) 

Balbina.  ¿Sí?  Las  conocemos,  las  conocemos. 

Soledad.  (Mamá,  ahora  recuerdo  que  en  una  de  esas  cajas 
guardé  las  cartas  de  Robustiano.) 

Balbina.  (¡Y  yo  en  otra  las  papeletas  de  empeño  de  la  mante- 
lería.) (Cada  una  se  apodera  de  una  caja,  y  recatándose  de  Ja- 
cinta, hacen  que  examinan    el  contenido,    sacando  cada   cual  un 
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Soledad, 
Balblna. 


Rubio. 

Rob. 

Rubio. 

Rob. 

Rubio. 

Rob. 

Rubio. 

Rob. 

Rubio. 

Rob. 
Rubio. 


legajo  ) 

¡Qué  flores! 

¡Qué  plumas!  (Durante  este  juego,  Rubio  y  Robustiano  fingi- 
rán discutir  con  creciente  calor,  terminando  por  levantarse,  Ro- 
bustiano con  timidez,  Rubio  con  ira.) 

¡Gaballerito! 
Señor  de  Rubio... 

Salga  usted  inmediatamente  de  esta  casa. 
(No  deseo  otra  cosa.) 

Salir  ahora  conque  rechaza  á  mi  hija...  Pronto,  fuera 
de  aquí. 
Beso  á  usted... 
Á  mí  no  me  Jbesa  usted  nada. 
(Tanto  mejor.) 

Si  no  tuviera  usted  un  tío  ministro  y  dos  en  disposi- 
ción de  serlo...  ¡Pronto,  repito!... 
Á  la  orden  de  usted. 

Le  voy  á  hacer  rodar  la  escalera.  (Sale  por  el  foro  empu- 
jando á  Robustiano.) 


ESCENA  XIV. 

«ALBINA,  JACINTA  y  SOLEDAD. 


Jacinta.  ¿Y  ustedes  no  van  á  la  recepción  de  Ayuntamiento? 

Balblna.  Nos  quedamos  en  casa. 

Jacinta.  Verdad  que  sólo  está  invitado  el  elemento  oficial. 

Balbina,  No  es  por  eso.  Yo  me  llevo  muy  mal  con  estos  conce- 
jales. 

Jacinta.  (Te  veo.) 

Soledad.  Va  usted  á  dar  golpe  en  la  fiesta  de  esta  noche.* 

Jacinta.  No  lo  crea  usted.  Tengo  otro  motivo  más  poderoso 
para  presentarme  así. 

Balblna.  No  diga  usted  más.  hija  mía.  Á  usted  la  han  preten- 
dido. 

Jacinta.  Más  aún. 

Balbina.  ¿Qué  más  aúu? 

Jacinta.  No  tardará  mi  pretendiente  en  pedir  mi  mauo  á  pupa; 
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extraño  que  ya  no  haya  venido. 
Balbina.  ¿Sí?  ¡Qué  coincidencia!  En  estos   mismos   instantes 

está  siendo  mi  esposo  objeto  de  la  misma  pretensión. 
Jacinta.  ¿Se  c  isa  usted  también?  (Á  Soledad.) 
Soledad.  Parece  que  sí. 
Jacinta.  Sea  enhorabuena. 
Soledad.  Reciba  usted  la  mía  muy  sincera. 
Jacinta.  ¿Quieren  ustedes  ver  el  despacho  de  papa?  Le  hemos 

renovado  recientemente. 
Balbina.  Como  usted  guste.  (¿Si  me  encontraré  algún  mueble 

conocido?) 

JACINTA.    ¡VamOS  allá!  (Jacinta    les  precede.) 

Soledad.  Vamos. 

Jacinta.  (Tome  usted  sus  papeletas.) 

BALBINA.  (Toma  tUS  Cartas.)  (Desaparecen  por  la  lateral,    entrando  en 
seguida  por  el  foro,  con  el  sombrero  apabullado  Robustiano.) 

ESCENA    XV. 

ROBUSTIANO  y  RUBIO. 

Rob.        Pues  no  está  aquí  Jacintita.  Esta  sí  que  es  toda  una 

proporción.  Porque  con  el  sueldo  solo  no  se  vive  así. 
Rubio.     Vamos,  hombre,  cuando  no  le  he  hecho  trizas  y  me 

he  contentado  con  un  apabullo... 
Rob.        ¡Qué  bárbaro  el  señor  de  Rubio!   Me  ha  puesto  el 

sombrero  como  un  trapo.  Yo  se  lo  contaré  á  mis  tíos. 

(Dentro  á  lo  ¡ejos:  ¡El  extraordinario  con  la  caída  del 

Ministerio!) 
Rubio.      ¡Cielo  divino!   ¿Habré  oído  bien?  ¿Será  verdad  tanta 

belleza?  (La  misma  voz  más  cerca  y  muy  porceptible:  ¡El  ex- 
traordinario con  la  caida  del  Ministerio!)  ¡Sí,  eso  es 
¡La  caída  del  Ministerio!  Corro  á  casa  de  mi  padri- 
no... ¡Dios  del  Sinaí,  que  suba  mi  padrino...  aunque 
resulta  tío  de  Robustiano. 
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ESCENA    XVI. 

RORUSiTANO,   BALBINA,  SOLEDAD  y  JACINTA. 

Jacinta..  Dispensen  ustedes.  (Desde  el  foro.)  Así  tendré  el  placer 
de  presentarla  á  mi  futuro. 

Rob.  ¡Aquí  está  ella!  ¡Qué  elegantísima!  Jacintita...  (Ade- 
lantándose.) 

Jacinta.  El  señor  don... 

B ALBINA  y  SOLEDAD.    ¡Robustiano! 

Rob.        ¡Aquí  fué  Troya! 

Jacinta.  Calle,  se  conocían  ustedes...  Tanto  mejor. 

Balbina.  Señorita,  padece  usted  una  equivocación.  Este  ca- 
ballero es  el  prometido  de  Soledad. 

Jacinta.  ¿Oye  usted  esto,  Robustiano? 

Soledad. Hable  usted,  caballero. 

Rob.        (Aquí  vamos  á  representar  un  drama  de  Echegaray.) 

Jacinta.  Confúndalas  usted,  Robustiano. 

Balbina.  Yo  sí  que  le  voy  á  confundir,  si  no  aclara  este  mis- 
terio. 

Soledad.  Expliqúese  usted. 

ROB.  Esperen  Ustedes  Un  instante,  (intenta  de  salir,  es  detenido 

por  Doña  Balbina.) 

Balbina.  Joven,  no  ponga  usted  á  prueba  mi  furia,  usted  aca- 
ba de  pedir  la  mano  de  mi  hija. 

Jacinta.  ¿Cómo,  si  viene  á  solicitar  la  mía?  ¿Verdad,  caballero? 

Rob.        Es  verdad,  Jacintita. 

Jacinta.  ¿Lo  oyen  ustedes? 

Balbina.  ¿Se  atreverá  usted  á  negar  sus  relaciones  con  mi  vás- 
•taga? 

Rob.        Tampoco  las  niego. 

Soledad. Pues  entonces... 

Balbina.  ¿De  modo  que  se  confiesa  usted  bigamo? 

Rob.  Poco  á  poco.  Yo  he  sido  novio  de  esta  señorita,  ¿á  qué 
negarlo?  Pero  esas  relaciones  han  quedado  rotas  esta 
misma  noche.  Mi  sombrero  es  testigo  del  rompi- 
miento. 
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BALBINA     ¡Ah,  infame!  (Queriendo  lanzarse  sobre  Robustiano.) 

Jacinta.  Señora,  está  usted  en  mi  casa. 

Balbina.  ¿Y  qué  importa? 

Soledad.  Es  usted  un  miserable. 

Balbina.  ¿Contaba  usted  hacer  su  carrera  á  empujones?  Pues 
no  los  vá  usted  á  llevar  flojos. 

Soledad.  Déjele  usted,  mamá.  Ese  ente  tan  ridículo,  ni  siquie- 
ra merece  nuestro  desprecio. 

Balbina.  Tienes  razón.  Adiós,  vecinita:  guarde  usted  á  su  fu- 
turo bajo  un  fanal,  y  luzca  usted  ese  traje  de  París... 
desecho  de  mi  hija. 

Jacinta.  ¡Cómo! 

Balbina.  Desecho.  ¿Lo  oye  usted?  Hoy  mismo  se  le  hemos  ven- 
dido á  una  prendera,  con  esas  cajas  por  añadidura. 

Soledad.  Tal  vez  en  sus  bolsillos  haya  todavía  alguna  carta  de 
ese  mequetrefe. 

Jacinta-  (¡Qué  sonrojo!) 

Rob.        (No  les  haga  usted  caso.) 

ESCENA  XVII. 

DICHOS  y  MORENO. 

Moreno.  ¡Rayos  y  truenos! 

Jacinta.  ¿Qué  te  pasa,  papá? 

Moreno.  Que  ha  de  pasarme...  (Reparando  en  ios  demás.)  Ustedes 

perdonen.  ¡Que  ha  caido  el  ministerio! 
Balbina.  ¿Ha  caido?  (Con  alegría.) 

Moreno.  Y  á  estas  horas  estarán  jurando  los  nuevos  ministros. 
Balbina.  ¿Los  nuevos? 
Moreno.  En  cuanto  á  los  caídos,  también  se  quedan  jurando 

en  el  Salón  de  Conferencias.  (Doña  Balbina,  en  el  colmo 

del  entusiasmo  canta    el   himno  de   Riego,   interrumpiéndose  de 
repente.) 

Balbina.  Y  diga  usted,  ¿quiénes  son  los  que  suben? 
Moreno.  Los  de  su  esposo  de  usted. 
Balbina.  ¡Victoria!  Vamos,  Soledad. 
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Soledad.  Vamos. 

Balbina.  Joven,  la  caida  del  Ministerio  es  la  salvación  de  us- 
ted. VamOS,  hija  mía.  (Sale  precipitadamente  por  el  foro, 
cantando  el  himno  de  Rieg-o  seguida  de  Soledad.) 


ESCENA   XVIiL 


MORExNO,   ROBUSTIANO,  JACINTA. 


Moreno.  Á  estas  horas  habré  sido  declarado  cesante. 
RoB.        Será  porque  usted  quiera. 
Moreno.  ¿Cómo? 
Jacinta.  Expliqúese  usted. 

Rob.  Hay  un  medio  segurísimo  de  que  no  le  extiendan  la 
cesantía. 

MORENO.   Á  Ver.  (Con  esperanza  ) 

Jacinta.  Á  ver.  (id.) 

Rob.        Presentar  usted  la  dimisión, 

Moreno.  Vaya  usted  á  paseo. 

Jacinta.  ¡Ah! 

Rob.        (Exploremos.)  ¿Qué  le  puede  importar  la  pérdida  de 

un  empleo  á  un  hombre  que  vive  de  sus  rentas? 
Moreno.  ¡Ruenas  rentas! 
Jacinta.  ¡Papá  no  tiene  más  que  el  sueldo!  ¡Pero,  usted  no  nos 

abandonará! 
Rob.         Yo... 

Jacinta.  El  señor  venía  á  pedirle  mi  mano. 
Moreno.  ¿Sí?  (Del  mal  el  menos.)  Puede  usted  contar  con  ella. 
Rob.        No  hay  prisa;  todavía  somos  muy  jóvenes. 
Jacinta.  ¿Se  vuelve  usted  atrás? 
Rob,        Más  adelante...  Con  el  permiso  de  ustedes.  (Sale  por  el 

foro.) 

Jacinta,  ¡inicuo! 

MORENO.  ASÍ  es  el  mundo!  (Jacinta  Hora  y  Moreno  se  deja  caer  en 
lina  butaca;  mientras  al  fondo  de  la  habitación  de  Rubio  se 
oye  la  voz  de  este  mezclada  con  la  de  .«u  mujer.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS  menos  ROBUSTlANO. 

Rubio.  Pronto,  á  buscar  á  la  prendera,  tengo  que  comprar- 
me frac.  Esta  misma  noche  tomo  posesión. 

Balbina  ¿Vuelves  á  tu  destino? 

Rubio.  Al  mismo.  Y  vosotras  preveniros  para  *la  recepción 
del  Ayuntamiento;  la  invitación  á  Moreno  es  ahora 
para  mí. 

Soledad.  ¡Qué  gusto! 

Balbina.  Pero  ¿y  trajes? 

Soledad.  Ellos  ya  no  los  necesitan.  Vamos  á  proponerles... 

Pvubio.  Comprendido.  Yo  llevaré  su  frac  como  él  llevó  el  mío 
cuando  caímos. 

BaLBINA.  VamOS.  (Salen  por  el  foro,  y  hasta  su  aparición  en  casa  de 
Moreno  no    dejan  de  sonar  dentro  voces  de    diferentes    timbre, 

gritando:  El  extraordinario   con  la  formación  del  nue- 
vo ministerio.) 

Rubio.     Vecino,.. 

Bklbina.  Señores... 

Moreno.  No  digan  ustedes  una  palabra.  (Se  empieza  á  quitar  el 
frac.)  Niña,  cambia  de  traje  con  esta  señorita. 

Jacinta.  ¿Qué  vergüenza! 

Moreno.  Y  si  quieren  ustedes,  desde  ahora  les  traspaso  el 
cuarto  á  cambio  del  suyo. 

Rubio.      Aceptado. 

Moreno.  Pues  adiós  y  cuídenmele  ustedes. 

Rubio.      Lo  mismo  digo. 

Balbina.  ¡Este  es  el  Turno  Pacífico  de  los  partidos  españoles. 

Rubio.  Alegra  esposa  la  faz,    ' 

y  ni  un  gesto,  ni  un  reproche, 
y  así  el  turno  de  esta  noche 
resulte  un  turno  de  paz. 

FIN. 


